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POLIFONISTAS  ALEMANES 
1

 

Por  Juan Francisco Giacobbe 

 Después de la magnífica floración monódica de los Minnesänger, Alemania se vuelca 

de lleno a la nueva sensibilidad de Occidente: el polifonismo. Si hasta el siglo XIII la 

humanidad había cantado en el unísono ideal del canto gregoriano, a partir de entonces, 

con las innovaciones determinantes de la “Ars Nova Florentina”, la humanidad cantará 

sus sentimientos en forma polivocal. Y no por puro artificio estético se produce esta 

nueva modalidad en el arte musical, sino por necesidad ética y social. Una gran etapa, 

que ha durado lo que el mundo pagano y estos trece siglos cristianos, se cierra con ello, 

mientras termina también en la humanidad un gran período de evolución humana, el del 

espíritu puro y la religión pura. Con los comunes italianos y las cortes septentrionales de 

Italia, el pensamiento toma rumbos nuevos, y el hombre, sentido expresado ya como 

individuo, inicia un nuevo ciclo en la historia y un nuevo matiz del mundo. De esta 

sensación, aún adherida al hombre-iglesia anterior, nace la polifonía; nace esa necesidad 

de expresar lo diverso del mundo en el concierto vital y todas las gradaciones y 

diferencias del sentimiento. Pero estos sentimientos están aún nutridos de modos 

sagrados y de cadencias litúrgicas y una lenta y viva progresión tendrá que iniciarse, para 

que el arte verdaderamente profano aparezca. 

 En Alemania, esta nueva manera de cantar y de sentir, gana inmediatamente las 

conciencias. Pueblo eminentemente organizado y unitario, este pueblo debía sentir como 

pocos la gravitación de la fuerza coral y la belleza, siempre renovada de la polifonía. Y 

mientras en Italia, Flandes y Francia, el arte coral polifónico tiende a lo profano, y 

destacándose de la cepa del canto gregoriano va hacia lo popular sistematizado, en 

Alemania, la perfecta relación que existe entre la esencia de lo religioso y la esencia de la 

vida, no permite pasarse del límite de lo propiamente ético de este arte y todo se produce 

en ella por contemplación mística o por sugerencia religiosa. Nace así el arte polifónico 

eclesiástico por sinceridad de convicción, y el arte polifónico popular por reflejo y 

hondura del eclesiástico. El arte vive en este período en Alemania de una elevada y 

espiritual sensación gótica. Las canciones más populares nacen del himno en latín y las 

más bellas melodías se construyen sobre el “Creator alme siderum” y sobre el “Jesu 

corona virginum”. 

 En Alemania meridional comienzan a aparecer los característicos maestros del arte 

organaria, y el órgano, instrumento eclesiástico por excelencia, ocupará desde entonces la 

sensibilidad alemana. Poco a poco la morfología del futuro coral protestante se va 

delineando. Hacia fines del 1400 y principios del 1500, la forma del himno latino da la 

base esquemática para la poética popular y la forma estrófica, característica del coral, 

comienza a consolidarse. Son momentos de hondo sondeo y esperanzada labor dentro 

del alma alemana, que está plasmando poco a poco su independencia expresiva; 

independencia que llegará a plasmarse, no ya en el temperamento aún universalista de 

Juan S. Bach, mas en el temperamento puramente germánico de Beethoven. Por 

entonces, allá en el siglo XV aparecerá un organista ciego (al igual que su antecesor 

italiano Landino y su sucesor español, Cabezón), organista llamado Conrado Paumann y 
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que empieza a preludiar en la corte de Alberto III de Múnich la forma ulterior de la 

escritura organística alemana. Aparece también Pablo Hofheimer que brilla en la corte 

del emperador Maximiliano y más que él, el compositor organista Enrique Isaac que 

triunfa en la corte de dicho emperador, en la misma época que Durero lleva al arte 

pictórico de su tierra a la más pura realidad y a la más conmovida dignidad expresiva. Y 

ya se nota en este compositor aquel afán de monumentalidad y de fecundidad caras a 

Bach; su “Choralis Constantinus” abarca todas las fechas del año eclesiástico y las 

“Lamentaciones” fueron célebres hasta la aparición de las más geniales y definitivas de 

Palestrina. Célebre también fue Enrique Finck, que estudió en Polonia y enseñó luego en 

Stuttgart hasta que llegamos a una figura cumbre, verdaderamente inmortal del siglo XVI 

y que significa a toda la música alemana polifónica: Santiago
2

 Handl o Hand llamado más 

comúnmente “Gallus”. Este compositor entroncado a la más augusta y severa tradición 

romana, nació en Olmütz y enseñó no solamente en Alemania, mas en Austria y en 

Praga, donde murió y dejó lo mejor de su estilo y de su madurez. Sus obras son las que 

más se acercan a la perfección de estilo de un Palestrina y de un Ludovico de Victoria y 

son las únicas de este período capaz de comparárseles. Pero la característica más evidente 

de Handl es su sencillez, su línea límpida y su construcción sin rebusque. Surgido en un 

período difícil de la fe y del arte, su espíritu se halla entre dos fuegos: por uno, la antítesis 

de la Iglesia Romana y la Protestante; por otro la pugna entre la polifonía romana 

partidaria aún de la polivocalidad y la nueva polifonía veneciana, partidaria del creciente 

monodismo florentino.  

 La obra de Handl participa con bello equilibrio de ambas tendencias polifónicas, 

mientras voluntaria o involuntariamente va preparando un campo fértil para el coral 

alemán del siglo siguiente. Su obra abarca casi todas las festividades del año y hay en cada 

una de ellas la intención de alguna innovación y la anticipación de más de una inspiración 

posterior. Así por ejemplo: en dos motetes que tiene para la fiesta del Adviento se 

pueden apreciar las siguientes preparaciones a la escuela alemana futura: en el primero a 

cinco voces sobre el texto “Canite tuba in Sion” la parte inicial está en el puro canon 

clásico, mientras que cuando dice “anunciad a los pueblos”, ya aparece la naturaleza del 

coral y tiende al sentido acórdico que la escuela veneciana, como una verdadera 

innovación, utiliza en esa época. La melodía está siempre en la parte superior y hacia el 

final hay un curioso pedal doble entre la voz superior y céntrica, no muy común en la 

época. El segundo motete de la misma festividad intitulado “Ecce concipies” trata de 

sugerir el anuncio del Ángel a la Virgen María y está todo él penetrado de una belleza tan 

substancial y tan  íntima que se diría, que no sólo es verdaderamente angélica, sino que 

en él se oyen las voces de las edades proféticas antiguas y futuras. La inspiración es 

sintética y sobria, siguiendo la línea sagrada creada por Palestrina; el sentido armónico y 

contrapuntístico es magistral. Toda la primera parte se inicia en un clima “parsifaliano”, 

todo Wagner místico está anticipado en él. Al iniciar la frase “y darás a luz un Hijo” 

aparece, clara y totalmente, el tema de “la Lanza” del Parsifal de Wagner. Y una pregunta 

se plantea: ¿conoció Wagner esta bellísima obra y este tema “tan suyo” que lo anticipa en 

la sensibilidad y en el tiempo en más de dos siglos? Tal vez sí.  

 Wagner en su afán de conocerlo todo en el período creativo de Parsifal, se había dado 

al estudio de los polifonistas del 1500 y había descubierto en Alemania una edición del 

“Stabat Mater” de Palestrina a dos coros y construyó sobre el sistema tonal de tan 

prodigiosa obra, todo el final ascensional de su Parsifal. Handl ocupa un lugar de 

excepción en esta edad del espíritu alemán, ¿cómo podía no conocerlo Wagner que 

trataba de desentrañar todos los modos y los tesoros de su raza? La belleza de la materia 

sonora de este motete de Handl tiene ya un “tono”, una temperatura sinfónica, ya sea en 
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los contornos, ya sea en la esencia. Si es verdad que todo vuelve en arte y todo nace en 

recuerdo, este motete está para aseverarlo. Germen de una criatura futura en los siglos, 

estos pocos compases vienen a demostrar como en el misterio espiritual de las estirpes 

hay un enlace constante y una concordia secreta que se acuerda a través de las edades, 

más allá de todos los accidentes sociales y todas las conveniencias mundanas.  

 Wagner estaba ya preanunciado desde este lejano final del 1500 en la substancia lírica 

y mística de la voz de este cantor medularmente católico que es Handl. Pero no es solo 

éste, el mérito de aquel compositor polifónico alemán, otro muy singular hay: el de su 

sentido gozoso. Handl ha sabido sentir como pocos la fruición metafísica y angélica de los 

goces felices de la Iglesia, y si en él falta, en una forma trascendental, la profundidad 

patética y el transporte trágico de muchos momentos de la liturgia, sobran en cambio, su 

percepción de lo infinitamente dinámico de la alegría y el ritmo y la articulación perfecta 

del júbilo. En esto anticipa, en una forma esencial y no formal, ciertas luces y ciertas 

actitudes felices de Mozart, aunque es indudablemente más religioso, más místico y más 

puro que el salzburgués, en cuanto a la creación religiosa se refiere. Handl es en este 

sentido uno de los creadores más felices de “alleluias” y uno de los creadores también 

más cumplidos de aquellos trozos, que ya sea por la festividad o por el rito tienen esencia 

placentera y adorativa. Así, en la festividad de Navidad su motete “Puer Natus est nobis”, 

está recorrido por una abundancia de luz y de paz que solamente Gabrieli, Palestrina, 

Victoria y Lassus tienen; la articulación del Alleluia final es de una fluencia y una 

plasticidad encantadoras. Se diría que en él palpita la vena tranquila e ingenua de más de 

una tabla de aquel pintor de la Virgen María que se llamó Albrecht Altdorfer, que sabía 

introducir en sus representaciones no sólo las más diminutas alegrías de los más 

diminutos ángeles, pero que sabía introducir en todos ellos una sensación del tiempo y 

del paisaje circundantes, dando a sus cuadros un soplo góticamente romántico que hacen 

de él un anticipador y un solucionador de los problemas espirituales de su pueblo. Y las 

alleluias de Handl, son así, miniatura y paisaje, clima histórico y devoción. Uno de sus 

trozos, “O Sacrum Convivium”, por la compensación de la materia fónica, por la argucia 

de las entradas, por el concatenamiento de las expresiones alleluiáticas puede ponerse al 

lado del “Ascendens Christus” de Palestrina que es acercarlo a lo mejor que la expresión 

religiosa ha producido en el mundo. Tales son los méritos de este Santiago Handl que 

vivió apenas cuarenta y un años y que las historias de la música en uso nombran apenas 

de pasada y que vive activamente, al lado de los más grandes creadores religiosos, en la 

Iglesia Católica de Roma.   

 Después de él, las grandes reformas ideales y materiales que la escuela veneciana y la 

escuela florentina introducen en la creación musical, la construcción gótica de la polifonía 

alemana entra en período de transición y de reelaboración. Nuevas formas tienen que 

consolidarse, nuevos elementos tienen que plasmarse. La monodía, el estilo 

representativo, la mélica instrumental, todos estos elementos que se plasman en Italia 

hacia fines del 1500 y durante todo el 1600 conmueven e influencian al mundo de la 

estética. Nuevos caminos se abren, nuevas sensibilidades se manifiestan, nuevas formas 

surgen. Tal vez no ha habido en la historia momento más expositivo, más renovador y 

creativo que este momento de Italia. Juan Gabrieli,  Jerónimo Frescobaldi, Claudio 

Monteverdi lo representan en toda su totalidad y su fulgor. Y un maestro alemán que será 

el promotor de toda la escuela futura de Bach y Händel aparece: Enrique Schütz. 

Alumno predilecto de Juan Gabrieli, Schütz recibe de aquel genio el secreto de la fuga 

instrumental, el secreto de la substancia sinfónica ya sintetizada en las obras del gran 

veneciano y el secreto de las grandes construcciones corales y eclesiásticas. Y se hace el 

creador de las nuevas formas protestantes que anticipan ya el genio universal de Juan S. 

Bach. El mérito de Schütz, está en haber creado para su pueblo la “pasión-dramática” es 

decir la pasión popular alemana. Antes de él existen las Pasiones gregorianas de una 
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sobriedad sagrada, las Pasiones en latín a las cuales pertenece la muy intensa y bella de 

Orlando de Lassus y una Pasión en alemán estrenada en 1538 por Johann Walther, pero 

en ninguna de ellas aparece el elemento popular, el elemento dramático, el elemento 

extra-eclesiástico, son obras para el servicio del culto y por ende tendientes a lo sagrado 

puro. Schütz introduce el mundo en la representación del Gólgota, da características de 

actos a los seres evangélicos e introduce de un golpe la realidad y hace de la evocación un 

acto presente. Todas las fórmulas de la música de cámara y de corte italianas entran a 

formar parte de esta nueva forma y los virtuosos comienzan a tener significación en la 

cantoría protestante. La monodía, la polifonía, el aria, el solo instrumental, alternan con 

el coral y ofrecen aquella construcción poliforme y monumental que será la base de todo 

el arte posterior alemán. La aurora del gran genio alemán de Bach, se enciende ya, en 

Enrique Schütz. 
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